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LA ESPAÑA CÓMICA. 

TEXTO.—En confianza, por Gabaldón.—De la Exposición, por 
Lasala.—jVenga más vino! por López Marín.—Rubias y Mo­
rfinas, por .'\yuso..—Epitafios, por Rubio.—Mesa revuelta.— 
Buzón da alcauctí.—Contastacioues. ' .; ; .. 

GRABADOS, por Hueso-dulce y Román. ,' :• 

N C O N F I A N Z A - V -' 

A mi querido amigo Carlos Eordallo. 

Con esto del Brasil no nos llega la 
camisa al cuerpo. 

La vida de las instituciones es muy 
accidentada. 

La única que sé conserva invar ia ­
ble es la institución de la portera. 

¡Aprended, clases! 
Escondida en un cliirivitil que le 

sirve al mismo tiempo de trono, lleva 
el alza y baja de toda la vecindad, 
es centro de todas las murmurac io­
nes, apoteosis de criadas y Cupido 
hembra, de los amores de las bijas 

de familia, jjero anémicas, de la vecindad. 
Cualidad muy importante en ella, es la de olvidarse 

todos los recados que recibe; si son urgentes, los dá 
cuando ha pasado el tiempo clebido; asi, una cita que 
le dan á Yd. para esta tarde, se lo dice la portera á la 
mañana del dia siguiente; una esquela de funeral la 
entrega por la noche cuando ya se ha celebrado, y así 
por el estilo. 

A todo el que suba que sea de porte decente y r e s ­
pire honradez por todas partes, le preguntará con insis­
tencia "quién es," y "á qué cuarto vá;ji pero que sea 
un ladrón de oficio, que aprovecha el momento de no 
estar en,casa el inquilino para descargarle de alhajas 
que no sabe dónde tenerlas, y no hay cuidado, la por­
tera no le dir igirá la menor pregunta, ni le molestará 
en su atareada empresa. 

Pe r l a s mañanas, cuando barre la portería y siis arra-
bahs, y á la hora en que se verifica el desfile de criadas, 
es cuando hay que verla en todo el apogeo de sus fun­
ciones. 

No pasa doméstica sin que sufra el correspondiente 
examen de conciencia, y entrambas á dos despellejan á 
los amos de una manera que dá gusto oírlo. 

—-De la del principal no me hable Vd., una mujer 
t}ue vive sola y siempre está aconvpaaada. 

—Es verdad, no parece sino que en su casa se cele­
bran las cuarenta horas. 

—Pues no le digo á Vd. nada de esa modista que vive 
en el cuarto piso. Lo que es hilvanando solamente, no 
S3 saca para el lujo que ella me gasta. 

—La visita un señor solo, sin asistencia, dice la mu­
chacha, que es un curador; pero según mis noticias, no 
es curador. 

—¿Pues qué es? 
—Un cura á secas. 
—¡Pues tendrá que ver uno mojaol ; 
—Ya me entiendes, Ciriaca. 
—Por supuesto que ya sabrás que la -del segundo ha 

dado á luz dos chicos en el mayor silencio. 
—Pa eso maldita la falta que hace hablar una p a ­

labra. • . , -

—Pero^ la, cosa es. qne hace dos años que el marido 
está en Toro. • . ' , . 

—No importa, tendrá el don de la oblicuidad como 
dicen por ahí. 

—Por supuesto, queestono es decir malde nadie; por­
que yo odio á las personas que son chismosas y hablan 
lo que no deben. •:: •' i-:̂ * • ; ' ; 

—Tiene Yd. razón, sejj« Juana ; 
—Me voy, que se hace tarde, y luego dicen los seño-: 

ri tos que me entretengo con mi hombre. Miaste qué, 
dios, pues con mi hombre tiene que ser. 

Y de las porteras aliadas, es decir, que t ienen m a ­
rido que es guardia urbano, no hay que hablar. 

E l m.arido es el jurisconsulto de toda la servidum­
bre de la casa, por ser el más leído, pues deletrea El 
Imparcial y algiinos partes en el Juzgado municipal, y 
á él están sometidas todas las cuestiones de derecho que, 
en la vecindad se compitan. Como suele" decir. 

Y, en fin, que los vecinos que tienen por porteros 
á una Minerva ó á un Just inia i io/es tán divertidos. 

¡El portero de un Ministerio! '- ' : 
Como quien dice, nadie. , 
Los que le conocen bien á fondo son los pobres pre­

tendientes. 
Con sus galones, su uniforme y mai'cial continente, 

suele dar algún chasco, pues no es la primera vez que, 
al encontrarle en la escalera, ha dicho alguno: "¿Sigue 
bien Y. E.?n 

E n cambio, al ver cómo llevan el uniforme algunos 
Ministros, inocentemente puede preguntárseles: "¿Esta 
escalera, es la que conduce al despacho del Sr. Minis­
tro?" 

Habrán Yds. observado que gordo es sinónimo de­
portero mayor; algunos pretendientes desearían t an 
solo una parte alícuota de su personalidad. 

Estos son la nobleza, la raza jmr sangd de la clase,, 
pudiéramos decir. 

Sus t imbres más gloriosos radican en el cielo, en 
donde San Pedro ejerce los sagrados deberes de portero, 
mayor. 

Me parece que la institución no puede tener un 
abolengo más glorioso. 

Lo que no se sabe de una manera cierta es si San 
Pedro t iene la portería por cuenta propia, ó si la pagan 
aquellos inquilinos. 

• , •, L U I S GABALDÓN. 

D E LA EXPOSICIÓN. 

—Buenas tardes, D. Elias. 
—Buenas las tenga, D. Pedro. 
—iQxib tal va? 

—-Vamos tirando. 
—j,De dónde... viene? 

—Pues -vengo 
de ver eso gran Certamen 
que es gloria del Universo: 
¡la Exposición de París! 
—Bien ha guardado el secreto. 
¡Sí me lo hubiera Vd. dicho! 
—Pues aún estamos á tiempo. 
—¡Qué liemos de estar! 

—.Sí, señor. 
—Se ha cerrado. 

—No lo creo. 

—Si lo han dicho los periódicos.. 
—Aunque lo liaya diclio el 

iVci'bo^ 
No hace una hora la he visto. 
-—},Me está Vd. tomando el pelo? 
—No, señor. 

—iComo decía!... 
—̂ Lo que he diclio lo sostengo. 
— ¡̂Pero hombro, si los palacios 
los están ya demoliendo! 
—¿Y.á mí qué? 

—¿Cómo á Vd. quét 
¡Dice que acaba de verlos! 
—¡Es claro, en el Ciclorama 
que hay frente á Hacienda, 

(Zopenca. 

DIEGO MARÍA LASALA. 



LA ESPAÑA OOMIOA. 

¡ V E N G A M Á S V I N O ! • 

'' , ( Í N T I M A . ) 

; ~ u A MI M O R E N A . - ' 

•' Hace, luz de. mi vida, que no te veo. 
u n mes; la vida eterna para el que adora. 
Y solo, aqui me tienes, viviendo ahora 
en lucha encarnizada con mi deseo. • 
Pues maldiciendo á voces mi mala estrella, 
(y aunque tú lo supongas un desatino) 
para matar mis penas, me he dado al vino-.. 
y no lo bebo en vaso, sino en botella. [;-, 
Una tengo á mi lado. ¡Cómo me mira! • . 
Voy á darle otro avance. . . . Sigo escribiendo. 
.¿De qué hablaba?.. . ¡Ah!... decia que estoy sufriendo 
tanto , que me parece casi mentira. 
.¡No me abrasan los x&jos de tus miradas, 
los de. aquellas miradas de aquellos dias, 
n i oigo ya las dulzuras que me decías, 
ni te escucho que ríes á carcajadas! ; 
¡Ya el calor de tus besos me va dejando, 
ya no siento tus brazos aprisionarme!.. . 
y aunque miles de veces juraste amarme :'. 
me pregunto otras tantas , ¿me irá olvidando?;..; • 
y por si fuera cierto. . . . ¡fatal destino!.. . . 
no quiei-o entristecerme.. . . ¡Pues bueno fuera! ^ 
•¿No me da por reírme la borrachera? -.: 
Pues entonces ¿qué dudo?.... ¡Yenga más vino! '-.. 
.¡Placer de los placeres es la bebida! . . 
t ú eres luz en los ojos, gracia en los labios 
tú haces que yo me olvide de los agravios. 
¡Amor y borrachera! ¡Qué hermosa vida! 
:¡Ya me voy alegrando! Y es porque digo: 
«si al dolor me abandono, vence y me muero." "" ; 
Si estuvieras conmigo, vamos, lucero, 
.¿á que te emborrachabas también conmigo?... 
y del vino al influjo de sus vapores, • , 
¡cada cosa dirías! . . . . ¡cada diablura!...- - . ,•• . 
:y yo te cogería por la cintura 
para hablarte.más cerca, dé m.is amores. 
Te daría mil besos sobre la boca, 
como un loco nervioso'por la alegría, 
y presa entre mis bíazos, tú, vida mía, 
también me besarías como uña loca. 

' ¡Besos!... ¡Vino!... ¡Más Ibasos!... ¡Cuadro divino, 
que por largo que sea, d u r a u n instante! . . . 
¡Yo te contemplaría febr.ícitante!... 
y tú . . . . Aguarda un momento. ¡Venga más vino! 
¡Qué alegre estoy! ¡Si vieras!. . . . Ya retozando 
4, mis labios la risa sale indiscreta. 
"(Venga vino, más vino!.. . . ¡Dicha completa! 

.¿Qué es esto?... . ¡Vida mía, si estoy llorando! 
- • , E. L Ó P E Z MARÍN. 

F ^ U B I A S Y M O R E N A S 

A mi querido amigo A. Palomero y Dechado. 

«.Vntonio: hacia el campo vov; 
probaren el campo espei'o, 
que si tú eres caballero, 
caballero también soy.» 

García Gutiérrez y yo. 

Hallábame lejos, iiiuy lejos de pensar que hoy había 
"de romper lanzas por mi dama, y menos de suponer que 
•desaguisado ta l , como ofender á las de morena tez y 

negros ojos, como la señora de mis pensamientos, fuese 
hecho por t í , querido Palomero.. . Pero nada de con­
templaciones; muéstrate part idario de las rubias, de 
esas mujeres incitantes como el pan dorado por el horno, 
pero insípidas para el que á mejores manjares está he-
c^o; y yo vuelvo por la honra de las que son mi tipo, y 
á confundirte á tí y á todo el que como tú piensa. 

Dejando al lado la laberíntica cuestión estética quo 
los mismos argumentos habría de proporcionarnos á 
uno y á otro; no haciendo tampoco, caso de esas máx i ­
mas, que ya son leyes por el derecho consuetucUnario, 
tales como sobre gustos no hai/ nada escrito, hay gustos 
que merecen palos ¡¡ otros que merecen darlos, y algunas 
más que no recuerdo, fijemos la cuestión en six verda­
dero punto; y para eso, permíteme analizar tu ideal. 

Dices así en tu bonitísima composición: .-_ •: 

por compañera de mi amor y6q.uie.ro , 
una üiuier que lleve en su cabala \ ; • / ' 

• una corona de dorado pelo; 
que al flotar por su espalda/ se asemeje ; 
á las míeses besadas por elvlento... ' 

Figuróme una hermosa con cabellera de dorada 
mies, aunque sea besada por el viento, y i . . 1 

, -- • aun siendo hermosa^ '-. .. •• • 
• so la cedo al diablo... '¿^ •'" • 

porque al diablo solo se le ocurre querer' semejantes 
cabelleras. •,:.,.. _ . • 

Y continúas: r ' i ;•; 
;.. ;.....y que sus labios, 

* ' que placeres y amor están pidiendo, 
sean cual la amapola de loscampos, . . 
rojos, ardientes y de fuego llenos; . ' * • , " • ' '"" 

Y en cuanto á esos labios, te los cedo á t i . ' ' •" 
La amapola "¿e los camposii resiste solo un a r ­

diente beso del hermoso Pebo, j no hay labios para el 
segundo; luego lo.s que^ como yo, á segundas estamos 
acostumbrados, más que de amapolas,.queremos labios 
de carne, en los que el rojo sea como el del corazón de 
la granada, que desaparece cuando se come, jamás 
cuando se besa. . . . . • , , , 

Y esos, azules '. , < ,' • ' •; . . .' 
....ojos hermosos qué al.mií'ár serenos \ 
líápén soñar al liombre con las glorias 

''y.con todas las dichas tlél Eterno... 
tampoco me seducen; ¡ojos azules á mí y los míos!...; 
tontería. . . ¡Ojos de color de eso... . 

que ni es cielo, ni es azü-l..., 
Nada, Palomero,'recoge tu maniquí de pelo a m a ­

rillo, ojos de añil y labios de amapola, y aprende, p r i ­
mero,por la lección histórica que voy ádar te ,ydespues 
por el peso.de,mis propios y exckrsivos argumentos, á 
distinguir beilezas y á perfeccionar tu gusto. 

¿Has visto algún retrato de la primera mujer? ¿No?; 
Pues yo te lo haré: Morena, inci tante, ojos negros, pelo-
negro; solo así pudo seducir á nuestro primer hombre', 
solo asi se concibe á-Eücí. 

. ¿Fue rubia Susana (la casta?) No, fue morena. 
E n cambio, rubia y muy rubia fue la. . . desj^reocu-

páda mujer de Putifár. Solo así p concibe que llevase 
su egoísmo hasta e l 'punto de contentarse, ya que no 
con la posesión del tonto y zafio José, con la de su capa, 
una.miserable iildiana dó tres pesetas. .'• -' 

La Judit, la que de un. tajo cortó la cabeza a l t i rano 
de Israel, ¿la concibes rubía?Cá, morei laymuy morena. 

¿Y la dama de Orleans, Juana de Arco, de la cual 
dijo un poeta poniéndolo en boca de la heroína: 



AGUACERO 

Uno, dos, tres, au.. 
Paraguas á ocho reales..., sin trampa ni 

cartón. 

—¿Sabes Eugenito que me estoja fijando 
en unsi cosa? 

—¿En qué, tooinito? 
—Pues en que si te saliera un cáncer en 

las narices, no te vendría del todo ma!. 

Vamiis alante, Ramón. 
y sé una vea temerariu. 

A ver si el Veterinariu 
pué reventarte el flemón. 



LA ESPAÑA CÓMICA. 

mi reposo, son las armas; 
mi descanso, el pelear, •.-• " 

fue rubia? Al contrario. 
¿Y Juana la loca?... Morena. ¿Y Agustina de Ara­

gón? ¿Y la Maintenon? "¿Y la Dama da las Camelias? 
¿Y Dulcinea del Tohoso? ¿Y Marión Delormé? ¿Y-la Mas­
cota? ¿Y mi Conchita.? Todas, todas morenas. 

E n cambio, rubias ¿Cfuiénes han sido? Ni nombrar­
las quiero; todas me pareceii productos de pastelería, 
hojaldres más ó menos finas; ¿pero mujeres?... ¡Qué, 
han de ser mujeres!... 

Véndelas, si las quieren comprar, para los escapa­
rates de los peluqueros. ;; ' , ••- . ..., ' 

Al lado de esos ojos de color de cielo, te presento yo 
otros, negros como las aceitunas cuclillo, y en yez de 
dará y séi'ena pupila, un foco de luz eléctrica, hasta 
con sus intermitencias; mejor, ya ves qué sublime con­
traste de luz y sombra. , . 

Tu quieres mujeres cloróticas, de ésas que parecen-
damas de balada fantástica; yo las quiero inci tantes , 
provocativas, t r igueñas; con un hoyo encada megilla, 
á modo de hamacas, para dormir incitantes y picares­
cos deseos. Respecto 'á narices, no soy exigente; las 
respingaditas me entusiasman; esas, de puro limpias, 
huyen de la boca; Zqs atrevidas, me vuelven loco. ¿Te 
has fijado cómo abren de par en par sus ventanas cuan­
do la sangre se las subleva y Cupido hace en su cora­
zón una de las suyas? • . , 

Una rubia de esas idealistas, que-tú deseas, no la 
concibo sino con amplio ropage blanco; una morena, 
cíñela el talle, y qué mejor 'cinturon que mis brazos, 
pongo por caso. 

Yiste una morena de blanco, y una hurí. Así son 
las armenias, las circasianas, las del Cáucaso, laS . 
abisinias, las de Albania y la Etiopia, las persas y las 
griegas. Así son las cádiñás, las odaliscas y las favo--., 
r i tas de los sultanes como las cantó Ba.jalato, el poeta 
de los madrigales anónimos. Ahdul-Bald, el de los ver­
sos tristes y con hálitos ele tumba; Abu-Stid, que cada , 
una de sus palabras era un diamante. Jiduli, el de los 
cantos ebrios de opio y de vino,, y Gfazali, el poeta de 

.la lascivia y el desenfreno. '. ' 
Yes una morena vestida de blanco, y tu imagina­

ción dé poeta te la presenta sobre rojos cojines y r o ­
deada.de una atmósfera en la'que se difúminañ, :apénas 
se destacan como algarabía de colores, los caballos que 
tascan frenos de plata y ginetes en ellos los de los blan­
cos tiirbantes terminados en cascos que parecen bruñi­
dos por un rayo de sol de Andalucía] -los ropages reca-, 
mados de oro de Ion iilémas, lo& visires,'. los eunucos yr, 
los pelotones de guardias valerosas yla,s temerarias^...., 

Vístela de negro, y acuérdate á-& Mariana Pineda 
de pié en el patíbulo, destacándose sobre la muche­
dumbre y envuelta por el humo de la gloriosa ensena 
que, ella bordó, y cuyo entusiasmo la acarreó el-mar-
t i r i o . • - , . , ' • . ••" .. .; 

Figúra te lina morena, vestida á la española,;repi­
queteando con sus piececitos sobre una mesa y ceñido 
el busto con el pañolón de Manila ponía flores' en 
el moño, castañuelas,en las manos y ¡lá mar!.,,,.. 
¿Eres capaz de figurarte así una rubia? 

Qire-llore una 'morena , y cada lágrima ardiente y 
viva será un brillante con miles de facetas; una rubia 
llorará perlas; hasta en eso -valeii menos. .. ,.. 

Una morena te hará con sus amores sufrir todasjasi 
alegrías y todos los tormentos; una rubia es el cielo sin 

nubes, el mar en bonanza, calma chicha, la desespei'a-
cion de los que con sangre en las venas y alma en nues ­
tro armario, navegamos entre el oleaje de las munda ­
nales pasiones. 

Mahoma, ese Dios de guardarropía, que eil lo revo­
lucionario parecía español, pintó un paraíso de he rmo­
suras; ¿y cómo habían de ser? Morenas, únicamente 
morenas. 

¿Crees tir que al no ser rubia Desdémona, hubiera 
muerto á las manos de QíeZo.̂ ,De ser morena, el muerto 
hubiera sido el feroz amante. A Ótelo le hizo falta una 
Judit. 

.• Y para que no digas que soy intransigente , te diré 
que me gusta una rubia, cuando como el borracho har­
to de vino, bebe cerveza, solo por descansar. 

Y aún hay otro caso: cuando por especial capriclio 
una morena se t iñe de vez en cuando el pelo, porqiin 
de ese modo al verla rubia, la sueño morena y de s ­
pués este sueno, al contrario de los verdaderos, t i e ­
ne su hermosa realidad, t iene delicioso despertar. 

' Con que ya.._lo sabes, morenas y sólo morenas; sin 
embargo, si crees que-alguna- de tus rubias puede h a ­
cerme abjurar dé mis gustos, mándamela, prometo de ,. 
volvértela; si es hermosa, para estar á raí lado, la t e - ' 
ñire el pelo. ' ,__ _ ^ .-,-...i 'c;'-' ' - ; 

.Querido amig^o Emilio del Val: ¿Quieres decir' 'sí 
puedo contarte entre los míos ó e];es defensor de esas 
mujeres que son hermosas, sí, pero, dé valor dudoso, co- -
mo la plata Christoflé? , . ' ' .. . , [ 

' • • " • ''•• " E . A Y Ü S O 

«Áíjui en esta mansión yace un alcalde 
,qúe de la vara nunca se apartaba: 
con la vara de alcalde iba á paseo, 
con la vara de alcalde estaba en casa, 
con la vara de alcalde iba á la iij-lesía, 
.con la vara de alcalde iba á la cama, 
y, almorir, esto alcalde dejó dicho 
que, por Dios, le enterrasen con la vara. 

De Cuba, un alto empleado 
yace en esta sepultura, 
y, se.a'uii cuentan las crónicas, 
fumaba tanto ya en Cuba, 
que, si no muere tan pronto, 

• se la fama. 

En el marmol de esta fosa 
pusieron: «Yace aquí Lino;» 
más Lino aquí no reposa ' 
quien reposa es Aquilino. ~y 

! . VICENTE RUBIO. . 

M E S A R E V U E l - T A 

E l número pasado, por exceso de original, se ret i ra­
ron los "Entreactos!! después de compuestos; por la 
misma razón hoy solo hablamos de uno ó dos estrenos. 

E l Ki-ki-ri-ki, estrenado en el Circo de Price, es 
una obra-demasiado verde, pero t an verde, que ya pasa 
de castaño oscuro y de todo lo que Vds. quieran. No 
pierde nada-el lector, nada, con no ir á verla. 

París de Francia no es verde; pues no tiene ningún 
color. Es lina simpleza, y nada más. Ni mrisica,ni chis­
tes . Bien las decoraciones de Amalio Fernandez, aunque 
oreemos que el cielo de París nO'es. tan azul como él ,. 
•pintó en la calle del Cairo..'. .; • . •• :'-
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Don Juan Castriciones y Ungo lia fallecido en Cas­
tañares de Eioja. 

Damos el más sentido pésame á nuestro querido ami­
go D. José BlancO; sobrino del finado, y á su distin­
guida esposa. 

Hemos recibido, y gustosísimos establecemos el 
cambio, La Guasa, semanario cómico ilustrado que se 
publica en México. 

Corresponsal para la venta y suscricion de nuesti'o perió-
dioo en la Habana, viada de Poso é hijos, calle del Obispo 55, 
Librería. 

CONTESTACIONES 
A L A P R E G U N T A 

í^Un qi(é se i^itede emplear mejor una peseta y diez céntmios.^^ 
1° Indudablemente, en lo que mejor se podría em­

plear, sería en comprar la felicidad completa, si ésta 
se vendiera), pero como...—R. S. y P . 

2.° Que se lo x^regunten á quien baya estado dos 
días sin comer. Los diez céntimos piara la propina del 
mozo.—E. V. A. 

3.° E n alquilar gemelos en el teatro, para contem­
plar á una niña—ángel (rubia como un ídem), que se 
llama María .^-L. E... G-. 

4.° E n una carrera en coche desde la calle de Colon 
al paseo del Cisne esquina á la calle de Fortuny.-— 
E . L. B. 

5.° E n comerse una chuleta y daide otra al primer 
vago que se acerque á pedir limosna mientras la coma. 
—L. M. Ll . 

6." Comprando una cajetilla—de á real: papel de 
fumar—la indispensable cerilla—y... después... pan y 
torti l la—para poder almorzar.—E. M. N. 

7." En un habano Imperial de Cabanas para A. P a -
lamero Dechado, por su defensa de las rubias, que me 
gustan mucho.—R. D. 

8." E n comprar el periódico que A^ds. tan d igna­
mente diri jen.—E. B . 
, 9.° E n tomar once bonos de diez céntimos y repar ­

tirlos entre once pobres que no hayan comido.—C. R. 
10. E n colocarlo en el Monte de Piedad para el día 

de mañana con su producto crear algo benéfico.—• 
H . de R. 

11 . E n dos metros de cordel para ahorcar á todas 
las suegras del universo.—A. J . 

12. En pan para los pobres.—M. AV. 
13 . Pues una ve-z agraciado ¡en iñlíar una buena 

pítima á costa de L A ESPAÑA CÓMICA!... ¡y viva la 
Pepa!—a. P. V. 

14. En un coche simón para ir á cobrar el premio 
mayor de la loter ía .—E. P . 

15. E n convidar á unas copas á los bebedores que 
me voten.—Nota: si no hay bastante, sacaré de mi 
bolsillo.—J. R. 

16. E n socorrer á uno de los infinitos pobres v e r ­
gonzantes que tanto abundan hoy desgraciadamente 
en todas partes.^—E. G-. 

17. E n comprar petróleo que no paga derechos de 
entrada en el fielato, y de esta manera hacerla produ­
cir mucho dinero.—M. M. C. - • ' 

18. E n comprarme once varas de trencilla de á diez 
céntimos la ídem, para restaurar mi capa.—L. R". 

19. E n encabezar una suscricion á favor de Peral , 
para que funde con el producto una escuela electricista 
en Cádiz.—A. E . E . 
• 20. E n convidar á dos cesantes á café y media t o s ­

tada de ah'.ijo; el sobrante de esta suma de propina al 
camarero.—É. M. G. 

21. En una ración de ríñones salteados, después del 
teatro, en el café >'Isla de Cuba," con propina econó­
mica al camarero.—R. L. 

22. En dármelo á mi para que yo haga con ello lo 
que me dé la gana.—E. R. 

23. En .pan para un hambriento.'—A. E . de la P . 
24. E n comprar ejemplares de L A ESPAÑA CÓMICA, 

y lo que sobre en sellos, jJara remitírselos á los amigos 
de provincias.—M. C. (1). 

25. Interesándola en la lotería de Navidad, en el 
número que sea agraciado con el premio mayor.— 
T . M . 

26. E n unas antiparras para mirar al Sol en un día 
nublado ó examinar la Luna en un día de eclipse.— 
H. R. A. 

27. En un telegrama (con recibo) anunciando á mis 
amigos Eduardo, Leopoldo y Luis, la muerte de mi 
suegra.—G. R. A. 

28. En . . . bombones—para evi tar . . . desazones.— 
A. G. 

29. E n un telegrama de 15 palabras, con recibo, 
X3articipando la muerte de su suegra.'—E. R. -de A. 

,80. E n comprar un Calendario americano y otro 
zaragozano. ¡Como que duran todo el año!—A. S. M. 

31 . Comprando cañamones, que es de lo que más 
darían por ese dinero.—A. S. 

32. 50 céntimos en café; 50 en dos cajetillas y 10 
en una carta part icipándole; á Vds. mi seguro envene­
namiento.—A. S. 

33. Un real en arena, y lo restante para el que se 
entretuviera en contar los granos que había .—E. L.R. 

34. E n hacer un regalo, á los redactores de L A E S ­
PAÑA CÓMICA.—F. S. M. 

35. E n seis retratos y un vale del Cencerro de la 
fotografía de la Carrera de San Jerónimo.—J. S. 

36. E n un cocido de la calle de Tetuan núm. 15, no 
habiendo comido en tres días .—J. M. 

37. E n un simón para huir de un ingles que ló vaya 
buscando.—P. G. Y. 

Los señores que han mandado contestaciones firma­
das con seudónimo no se extrañarán |de no verlas p u ­
blicadas, pues si se fijan verán que han faltado á una de 
las bases del concurso. 

"Ahora ¡á votar! Ya saben. Vds. que solo están a u t o ­
rizados para hacerlo nuestros suscrítores. 

(i) ¡Gracias, compañero! 

FÉLIX DE SILVA Y SOLA, impresor.—Cueva, 72, bajo. 



LA ESPAÑA CÓMICA. 

¡OH. EL ARTP:'. 

Parece que se va poniendo fresquita lii 
mañana, porque siento por detrás nii vieji-
tecillo... 

BAZAR X 
6-^ESPOZ Y MINA—6 

En este Bazar encontrará constantemente el público 

todo lo más nuevo y útil que se produzca en las fábri­

cas de Suropa, expuesto en las Secciones de Juguetes, 

Quincalla, Perfumería, Joyería, Bisutería, Universal, Objetos 

de viaje, de £sorítorio, para Regalos, de Menaje, de Piel, 

de Metal blanco. Paraguas, Sombrillas, Abanicos y otros 

mil artículos. 

PRECIOS FIJOS Y SIN COMPETENCIA 

.BAZAR JM^ JSW. 

LAE 

ESPOZ Y MINA — 6 

Efi el semanario cómico-ilustrado más barato de los 
que se publican en Madrid. Sólo cuesta 6 reales trimes­
tre y 8 en provincias. 

SE PUBLICA LOS DOMINGOS 

ledaedon j AdtuinistríeioB, 

Estrella, 7, principal izt^uierda. 
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PREPARACIÓN COMPLETA 

ACADEMIA GENERAL iL ITAR 
CostuuUt & Sao ?ic6Bte, I jr (, principal izquierda, 


